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J aJ r.~ra nigir~c.: l..' n PL)ft8\"07 J c· lo 
publ1co ~ contigurar lo polílico más 
.lila di..' In c.:-..tatal. el autor propone lO$ 
anall'-1' di.' Jürgen Hahc m1as sobn: lo 
lJ LII..' c~ t c Jl..'nomina .. publicidad bur­
gue::.a .. o de 1\:orbcn Elías y su con­
c~..·pt o -..obre el ·proceso cíví lízatorio·. 

Finalme nte. en c.:l octa\'o capítu-
1 lo. Timot lw E . A nna abordad caso 

mexica no . t¡ u e logra dar vige ncia 
nue ,·amc.:n tc al problema regional en 
la const rucción de la nació n. Se par­
te de reconocer la actua lidad de este 
pab. pues. después de muchos años 
de dominación unipartidista. Méxi­
co se t:nfrcnta e n años recientes a un 
proceso de cambio radical e n su es­
tructura política y se da por descon­
tado que también econó mica. 

Ante la inminencia de l paso de un 
período de estabil idad a otro de pro­
fund a inestabilidad presupuestada, 
a lgunos sectores han hecho una re­
visión histórica que pre te nde alerta r 
sobre las ne fastas implicaciones que 
tendría la probable autonomía de las 
regiones que se estima sobrevendrá. 
Anotan estos observadores que una 
situación semejante ya fue vivida por 
México en los años subsiguie ntes a 
la declaración de Independencia, un 
período e n que las ideas federalistas 
lograron debilitar la estabilidad y e l 
espíritu nacionalista caracte rístico 
de la sociedad mexicana. 

El autor. sin embargo, se sitúa en 
una perspectiva totalmente opuesta 
a la anterio r, y a partir de múltiples 
ejemplos históricos señala cómo e l 
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argumento expresado corresponde 
a lu ,·isión particular y acomodada 
de una cstre~h:J clase dominante. y 

q ue e l fede ra lismo en realidad fue 
e l ~c.: rmen que logró dar vida a la 
nació n mexicana en cuanto histó ri­
came nte su territorio se ha caracte­
rizado por la extrema diversidad de 
etnias. culturas y concepciones que 
fo rman la nación. La nació n mexica­
na. argume nta Anna. debe su origen. 
solidez y o rgullo a l pacto logrado por 
las múltiples e tnias y te rritorios que 
la conformaron. mientras que e l cen­
t ra lismo y e l nacionalismo. distinto 
de los núcleos de la nació n. son su 
potencial e nemigo. 

De esta mane ra e l auto r pone al 
descubie rto un "metadiscurso nacio­
nalista·· que hace de las regiones una 
leyenda negra. que adj udica a las 
localidades haber impedido la con­
solidación de la fo rmación nacion aL 
cuando éstas son su savia misma. 

J U AN CAR LO S J U RADO 

Protestas y protestas 

Rupturas y continuidades. 
Poder y movimiento popuJar 
en Colombia, 19()8-I988 
Leopoldo Múnera Ruiz 
Iepri. Universidad Nacional de 
Colombia, Cerec, Bogotá, 1998, 
501 págs. 

E l d e los movimie ntos sociales en 
Colombia es uno de esos te mas con­
tinuamente citados en la literatura 
social de nuestro país, pe ro e n la 
mayor parte de los casos no deja de 
ser una referencia re tórica de acuer­
d o con las modas intelectuales en 
curso o dictada por las necesidades 
que cie rtas ONG tie nen de justificar 
e l ingreso de d ólares para sus " obje­
tos de estudio", frecuentemente aso­
ciados con los supuestos o reales 
"nuevos movimientos sociales". En 
verdad, hasta ahora son escasas las 
investigaciones realmente serias so­
bre los movimientos sociales con­
temporáneos en nuestro medio, por 
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lo que puede conside rarse que el li­
bro de Leopoldo Múnera intenta lle­
nar este vacío. El libro es e l resulta­
do de una investigación sistemática 
realizada durante varios ailos y pre­
sentada como tesis de doctorado en 
la Unive rsidad de Lovaina. 

E n la primera parte de l trabajo, 
e l autor hace una prolija exposición 
teórica sobre los p resupuestos bási­
cos a pa rtir de los cuales fundamen­
ta rá su análisis del caso colombiano, 
apoyándose en los debates más re­
cie ntes que se han adelantado e n 
diversos lugares de l mundo (princi­
palmente en Europa occidental) so­
bre los movimie ntos sociales y la 
pro testa popular. En esta parte e l 
autor pasa revista, mostrando un gran 
conocimiento de la lite ratura especia­
lizada, a las diversas perspectivas teó­
ricas a partir de las cuales se analizan 
los movimie ntos socia les, concen­
trándose en e l análisis funcionalista 
d e las conductas colectivas (Neil 
Smelser y William Kornhauser), e l 
paradigm a teórico de la moviliza­
ción de recursos (Mancur Olson y 
Anthony Obersch all) y la sociolo­
gía de la acción (Alain Touraine). 
Seguidamente pasa a precisar e l caso 
de lo que denomina " el movimiento 
popular", a l que caracteriza como 
" un tipo particular de movimiento 
social, generado por e l proceso de 
articulación d e acciones y actores, 
colectivos e individuales, pertene­
cientes a las clases populares o re­
unidos e n función de e llas, dirigido 
a controlar y orientar uno o varios 
campos sociales en conflicto con las 
clases y los sectores do minantes, o 
con una parte de e llos" (pág. 65). Es 
interesante resaltar que, aunque e l 
autor conoce y utiliza en su análisis 
aquellas teorías posmodernas o cer­
canas al posmodemismo (como la de 
Laclau y Mouffe) , sin embargo no 
se deja doblegar por e l peso de las 
modas, e nfatizando la importancia 
-aunque é l la m atice- de nocio­
nes clásicas de l análisis social, como 
la de clases sociales, a las que conci­
be como e l e lemento nuclear en su 
particula r concepción del movimien­
to popular. Ahora bien: Múnera Ruiz 
reivindica la noción de pueblo como 
complementaria a la de clase social, 
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entendido como una categoría de rai­
gambre anarquista que implica "un 
conjunto de agentes sociales someti­
dos al nivel de lo estructural a una 
dominación económica, política, de 
género o cultural [ ... ] que no está li­
mitada, aunque la incluye, a la rela­
ción de poder entre las clases' ' (pág. 
78). Esta noción de pueblo, nos dice 
el autor, permite reconocer la es­
pecificidad de diversas luchas socia­
les y no reducirlas al conflicto entre 
dos clases. Justamente, en razón de 
la complejidad de lo social, y de la 
diversidad de relaciones de domina­
ción, subordinación o explotación, el 
autor considera que es mejor hablar 
de movimiento popular antes que de 
movimientos sociales en general. El 
término movimiento popular es mu­
cho más concreto y permite preci­
sar el alcance de la denominación 
clases populares , las cuales forman 
parte de una relación social específi­
ca que permite asociarlas con los 
problemas de género y con la pro­
ducción de bienes simbólicos. 

La segunda parte de esta larga 
introducción teórica está dedicada al 
problema del poder, el cual es anali­
zado considerando tres dimensiones 
fundamentales de los movimientos 
sociales: "ámbito concreto de rela­
ciones sociales, proceso de articula­
ción entre actores individuales y co­
lectivos y acción colectiva en la que 
persisten el sentido, la racionalidad 
instrumental y lo simbólico afectivo" 
(pág. 85). Con algún detalle se ana­
liza cada uno de estos aspectos, para 
concluir que el poder debe ser con­
siderado como una relación social y, 
en este caso, su importancia estriba 
en que los movimientos populares 
ofrecen un "escenario privilegiado 
para el estudio del poder como rela­
ción social" (pág. 1 19). 

Esta parte teórica es de por sí bas­
tante amplia y compleja, por lo que 
bien habría podido convertirse en un 
texto aparte. Debido a su alto nivel 
de abstracción en un libro de esta 
naturaleza, habría podido ser resu­
mida en unas cuantas páginas, pues 
en realidad se necesita un gran es­
fuerzo para poder asimilarla y com­
prenderla. Hubiera sido de mayor 
utilidad, y de menos sacrificio para 

el lector, el que se hubiera presenta­
do una muy breve síntesis de los 
principales aspectos teóricos que 
guiaron la investigación antes que 
esa exhaustiva discusión sobre los 
movimientos sociales, que recarga y 
dificulta la lectura. 

La segunda parte, que constituye 
la investigación específica sobre Co­
lombia en el período 1968-1 g88, está 
dividida , a su vez, en cuatro grandes 
apartados: el primero se consagra a 
los procesos de mutación; el segun­
do al estudio del movimiento cam­
pesino y más concretamente de la 
Asociación Nacional de Usuarios 
Campesinos (Anuc); e l tercero al 
movimiento sindical, y el cuarto a los 
movimientos cívicos y urbanos. 

En cuanto al tema de los proce­
sos de mutación, el autor hace unas 
consideraciones generales sobre la 
evolución histórica del país desde 
finales de la década de 1950, tras el 
fin de la dictadura de Rojas Pinilla. 
Allí se presenta un interesante rela­
to sobre el Frente Nacional, su ca­
rácter excluyente, las funciones del 
bipartidismo, el papel asumido por 
el Estado colombiano en este perío­
do, el régimen del estado de sitio, el 
rol de los militares en la vida políti­
ca, la concentración económica y el 
modelo de desarrollo cepalino, etc. 
Un hecho in teresante es que el au­
tor se niega a plegarse a las expli­
caciones más tradicionales dentro 
del ámbito académico actual, que 
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en vista de haber arriado las ban­
deras de la crítica se han plegado a 
las explicaciones más convenciona­
les del propio bipartidismo, como 
sucede con tanto politólogo, soció­
logo, historiador o economista con­
verso que hoy por hoy aplaude la 
" inteligencia" de los constructores 
del Frente Nacional. Pues bien: con­
tra la corriente, Múnera Ruiz nos 
propone un análisis pormenorizado 
y novedoso de esta fase de la vida 
colombiana contemporánea. El au­
tor recuerda y recalca algo que pa­
rece haberse olvidado en estos mo­
mentos: el Frente Nacional fue un 
acuerdo bipartidista intolerante, re­
presivo y excluyente que se rubricó 
mediante el uso de la fuerza contra 
todos sus oponentes políticos. En 
este proceso ha sido fundamental la 
adscripción clientelista que se ha con­
vertido en la forma fundamental de 
"hacer política" por parte de los par­
tidos. Los mecanismos que adoptaron 
los usufructuarios del clientelismo 
para controlar a los opositores fueron 
dos viejos procedimientos de la vida 
política colombiana durante el siglo 
XX: el anticomunismo y el miedo al 
pueblo. Sin duda alguna, el aporte 
más importante de esta parte del li­
bro es el estudio de la izquierda 
(págs. 157-197). Y aquí Múnera des­
linda campos con los analistas de 
"centro" (como Eduardo Pizarro y 
Fabio López) que ahora, desde las 
filas de una investigación académi­
ca muy próxima al establecimiento, 
realizan balances morales sobre la 
intolerancia de la izquierda, centrán­
dose solamente en este aspecto -y 
ellos se niegan prácticamente a de­
cir algo sobre la intolerancia bipar­
tidista-y no en los intentos de cons­
trucción de un proyecto diferente al 
bipartidista del Frente Nacional. 
Con detalle y mucho cuidado, Múne­
ra describe la historia de esa izquier­
da, incluso revelando fuentes, a me­
nudo ocultadas por otros analistas, 
en razón de que algunos de esos li­
bros fueron producidos por militan­
tes convencidos y confesos. A dife­
rencia de los "teóricos'' que estudian 
la izquierda colombiana -que com­
parten muchos de los presupuestos 
de la Utopía desarmada- nos dice 
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\ 1 un ~.· r ,t qu~ ~.' 1 p rnl..,km a de la tZ­
qut~.· rJ a en ( ·tl lo mbta no fue nt 1:-~ 

tcmpra n¡t m!I Jtilrizacit) n ni su int o­
krancta. :-. ino qu~.· ' uh \ ülo ró la im­
port.liKÍa J~ lo~ part tdn' tradi<:iona­
k' ~ del l-. ~ t ado colomhi ano t pag. 
1 (l 7 ) . Esto. ad~más. ~e expr~só e n la 

111<:apandad para amplia r su radio de 
kg.t ttmtdadm:b all él d~ unos prosé­
lit o~ cnn' cnctdos . que constitu ía n 
muy peq ueños reducto~ de militan­
te~ con\ encidn~ y lides. Uno por uno 
se estudian las organizacio nes de iz­
q u i~ rd a de-;dc e l PCC hasta los gru­
pos marxist a~- le ninist as. los prime­
ros grupos gue rrille ros. e l MRL. e l 
Mo ir. las fraccio nes trot skistas y e l 
M- 1 <.). Ro mpiendo otra vez co n las 
mira das tradicio nales sobre la iz­
quie rda . Múnera demues tra que la 
influe ncia de las izquierdas fue im­
portante entre -;ectores de obreros. 
campesinos y poblado res urbanos. y 
que no puede ser reducida a un mero 
grupúsculo de intelectuales de cafe­
te ría . . . aunque. desde luego. también 
los hubo . '"En la izquierda confluye­
ron diversos actores sociales: la juven­
tud universita ria[ ... ]. inte lectuales sin 
fil iación partidista: militantes de or­
ganizaciones sindicales [ . . . ]: sectores 
del campesinado: y guerrilleros libe­
rales o comunistas ..... (pág. 195). 

Y es e n este contexto donde las 
di\'e rsas izquie rdas cumplen una 
impo rtante funció n co m o aglu­
tinado ras de l desconte nto suscitado 
por e l Frente Nacional y po r e l cie rre 
de los canales de expresión política. 
El autor vincula la izquierda al mo­
vim ie nto popular. co ns iderando 
el carácter ambivalente y contradic­
torio de esa re lación tanto para la 
izquie rda como para el propio mo­
vimiento popular. D esde luego, la 
radicalización y e l protagonismo del 
movimiento popular desde los años 
sesenta no se debió solamente a la 
acción de la izquierda. pues allí tam­
bién actuaron sectores de la burocra­
cia es tatal y participaron distintos 
acto res populares en momentos de 
ampliación de las expectativas eco­
nómicas y sociales. En las últimas sec­
cio nes de esta parte. Múnera descri­
be la form a como distintos secto res 
del movimiento popular (campesi­
nos. sindicalistas y dirigentes cívicos) 
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aJc.:¡uiriero n las ca ract~rísticas princi­
p:1 k s que les dieron identidad duran­
te es te periodo. Ésta es una especie 

1 de introducció n a los tres temas que 
desarrollad a continuación. 

En e l capítu lo dedicado a la Aso­
ciación Nacio nal de Usuarios Cam­
pesinos (Anuc), sin duda la organi­
zación gremial de tipo agrario más 
importante de la historia colombia­
na. se estudian las condiciones es­
pecíficas en que confluyen lo gremial 
y lo político, destacando la evolución 
de la política agraria del Estado co­
lo mbiano y la manera como va a in­
fluir en el surgimiento y desarro llo 
de la Anuc. Se describe de manera 
sinté tica e l curso de la lucha de los 
campesinos, destacando la toma de 
ti e rras y las discusiones de los Con­
gresos Campesinos. En el centro d el 
análisis de Múnera se observa la pre­
ocupación por explicar el tipo de 
relaciones entre la Anuc y las dis­
tintas organizaciones políticas de iz­
quierda, así como por considerar las 
implicaciones de la política reformis­
ta y de control impulsada por e l go­
bierno de Carlos Lleras R estrepo. 
Esta doble dimensión analítica le per­
mite a Múnera la comprensión de la 
complejidad de lo que él denomina 
·'el campo relacional en conflicto" en 
e l interior de la Anuc. caracte rizado 
por t res tipos de relaciones sociales: 
articulación entre funcionarios del 
Estado y diferentes capas del campe­
sinado: confrontación con los terra­
tenientes, para lograr una mejor dis-
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tribución de la tierra: v exclusión de 
la izquierda porque d Estado preten­
día inscribir a la Asociación de cam­
pesinos en sus políticas de desarrollo 
capita lista (págs. ~75 y sigs.). Otro 
punto clave de l análisis es d re lati­
vo a la ide ntidad política y socia l del 
movimiento campesino. A medida 
que como usuarios se separaban del 
Estado. los campesinos asum(an una 
identidad como clase y. en vista de 
la ofensiva terrate niente. necesita­
ban e laborar su propio discurso po­
lít ico por fuera de los partidos tradi­
cionales. y aquí es donde confluyen 
con el discurso de las izquierdas de 
la época. E n este tipo de ané\lisis. 
Múnera es bastante fino, sin caer ni 
en las gene ralizaciones simples ni en 
esquematismos. En sus propias pa­
labras. "es e l desenvolvimiento mis­
mo del movimiento campesino y la 
necesidad de encontra r un n uevo 
contexto d e legi timación. e l que 
ll eva a la formación d e d iscursos 
a rgumentativos. explícitos y autó­
nomos frente a l Estado, y no la sim­
ple voluntad de la izquierda" (pág. 
290). En o tros té rminos, la influen­
cia de la izquierda en e l movimiento 
campesino no se da solamente por 
los inte reses partidistas de los mili­
tantes sino que se inserta en las ne­
cesidades inte rnas de los campesi­
nos. que se convie rten en actores 
indispensables para realizar acciones 
colectivas. El problema consistió en 
que cada organización de izquierda 
se veía legítima en sí misma sin asu­
mir e l reto de dotar a l campesinado 
de un " universo de sen tido" y d e 
construir consenso, lo que llevó a la 
d ivisión del movimie nto socia l en 
concordancia con las múltiples divi­
siones de la izquierda. 

E n e l capítulo dedicado al movi­
miento sindical , Múnera s igue la 
misma metodología desarrollada en 
su tratamiento de la Anuc. En pri­
mer término hace unas consideracio­
nes generales sobre la política labo­
ral del Estado colombiano durante 
e l Frente Nacional, la evolución eco­
nómica del período y su impacto en 
el movimiento huelguístico. 

También estudia e l sindicalismo, 
mostrando la d iversidad de corrien­
tes que se fueron gestando en su in-
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terior. Destaca las razones que fue­
ron separando a amplios sectores del 
movimiento sindical de las burocra­
cias tradicionales, principalmente 
de la Confederación de Trabajado­
res de Colombia (CfC) y de la Unión 
de Trabajadores de Colombia (UTC). 
E ntre esas razones sobresale e l peso 
del sector público, en donde se de­
sarrolla e l sindicalismo más comba­
tivo y más influido por las distintas 
organizaciones de izquierda. Preci­
samente por la importancia que fue 
cobrando e l sindicalism o influido 
por la izquierda, el Estado entra a 
considerarlo como parte de una es­
t rategia militar de los grupos a rma­
dos, a lgunos de los cuales lo perci­
bían como un elemento esencial de 
su lucha por la toma del poder. Du­
rante los gobiernos de L ópez Mi­
chelsen y Turba y Ay ala, esta concep­
ción, directamente d erivada de la 
doctrina de seguridad nacional, va a 
ser e mpleada para reprimir y perse­
guir a los sindicatos m ás combativos 
y a sus cuadros más lúcidos. Esta 
acción represiva del Estado expresa 
una clara diferenciación con el mo-
. . . , 

vtmtento campesmo, que s1 encon-
tró en e l Estado -al menos cuando 
surgió la Anuc-. un aliado, mientras 
que e l sindicalismo se vio obligado 
a enfrentarlo directamente. 

Con de talle Múnera describe la 
manera como la izquierda fue influ­
yendo en e l movimiento sindical y 

las estrategias adoptadas para subor­
dinarlo. D estaca las pugnas inte rnas 
y la fragmentación que originaron 
los enfrentamientos entre la izquie r­
da en e l seno del sindicalismo inde­
pendiente, lo que fue configurando 
un panorama singular : "A medida 
que la izquierda iba ganando terre­
no dentro del sindicalismo colombia­
no, las identidades políticas de sus 
militantes se formaban al mismo 
tiempo que las identidades sociales 
de los obreros y con frecuencia se 
confundían con e llas" (pág. 370). L a 
concepción marxista de la izquierda, 
que resaltaba e l papel de la clase 
obrera como vanguardia de la revo­
lución, dotó no sólo de identidad 
gremial a los trabajadores sino de 
identidad como clase, lo que les dio 
a los trabajadores una imagen posi­
tiva d e sí mismos, a lgo que no es 
poca cosa, si se recuerda que en Co­
lombia ser obrero tiene connotacio­
nes negativas. Lo que resultó contra­
dictorio en la acción de la izquie rda 
es que, aunque revitalizó a la clase 
obre r a en el plano de su luch a 
re ivindicativa, no fue capaz de do ­
tar a los obreros de una identidad 
política que los llevara "a represen­
tarse a sí mismos como los suje tos 
principales de la revolución social" 
(pág. 373). Con gran esmero el au­
tor analiza todas las implicaciones de 
esa compleja relación entre izquier­
da y sindicatos, sin caer en los análi­
sis anticomunistas y antisocialistas 
propios de la inte lectualidad acadé­
mica contemporánea. Muestra, con 
mucho tacto, los efectos positivos y 
negativos de esa relación y sus con­
secuencias para la vida política co­
lo mbiana de los años setenta. Por 
eso su análisis se cierra con e l estu­
dio del paro cívico nacional del 14 
de septiembre de 1977. 

El último capítulo del libro está 
consagrado a l tema "Ciudades y 
pueb los en movimiento ( 1978-
1 988)" . E n principio considera las 
diversas conno taciones de l té rmino 
cívico , concluyendo que su impor­
tancia radica en que fue adquirien­
do significados posit ivos en razón 
de que en torno a lo cívico se fue­
ron gestando acciones de lucha di­
recta tendientes a satisfacer nece-
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sidades básicas y a tener un reco­
nocimiento como ciudadanos. En 
forma breve se ocupa de los paros 
cívicos, los que se desarrollan prin­
cipalmente por obtene r servicios 
públicos o por mejorar su calidad y 
su cobertura. En forma rápida se 
refiere a la relación entre estos pa­
ros y el movim iento sindical y la iz­
quierda, mostrandc e l carácter am­
biguo de esa relación, en e l que 
predominaron dos lógicas: mientras 
q ue las grandes confederaciones 
obreras centraron la acción cívica 
en los paros obreros, las organiza­
ciones locales y regionales com bi­
naron las hue lgas con las protestas 
cívicas. En un lado predominaba el 
gremialismo o e l partidismo de iz­
quierda, mientras que en el otro, por 
e l aislamiento, las luchas se fragmen­
taron y adoptaron comportamientos 
desconectados de la realidad gene­
ral de la sociedad colombiana. 

' ' , 
Para entende r el contexto de las 

luchas cívicas, e l autor hace un lar­
go paréntesis, encaminado a mostrar 
las condiciones estructurales de la 
sociedad colombiana y de la políti­
ca estatal que explican este tipo de 
movilización popular. Para e llo ana­
liza los planes de desarrollo y las 
características de lo que él denomi­
na hibridación económica predomi­
nante en la sociedad colombian a, 
mostrando la forma como se acen­
tuaron la pobreza absoluta y la con­
centración econó mica. se reforzó la 
hegemonía del capi ta l financie ro . 
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a um~.· ntn la nmcentracton de la pro­
pt ~daJ a~rana ~· 1.' SIO. aunado a la 
,·tnkncia. ~~.· n~ró nue vas o leadas 
mt~ra t oria~ hacia las ctudades. A la 
par. la ,·inkncia se inte ns ificó y 
dtv~rsilic<'J. lo q ue tuvo como conse­
cue ncia 4 u e l a~ acciones cívicas 
e!-, tLJ \'i~ ran stgnHdas tanto por la re­
presión del Estado como por la pre­
sencia de di stintos actores del con­
fli cto armado. lo que les confirió 
uno~ matice-; singula res que no pu­
Jieron escapar a las influencias de 
la lucha armada y a las estrategias 
múltiples de los grupos guerrille ros. 
Es de anotar que este contexto. ne­
cesario para entender el surgimien­
to de las luchas cívicas en Colombia 
en las décadas de los se tenta y de los 
ochenta. debería comenzar el capí­
tulo y no estar colocado entre los 
paros cívicos. y los movimientos cí­
vicos no sólo porque desubica al lec­
tor sino porque mues tra una inex­
plicable ruptura ent re dos tipos de 
fenómenos di rectamente encadené\ ­
dos. Ésta es una de las pocas fallas 
que. a nuestro parecer. ti ene la es­
tructura del libro. 

En el penúltimo parágrafo de l li­
bro se analizan las características de 
los movimie ntos cívicos que te n­
drán una gran importancia e n la 
protes ta social colo mbiana desde 
los años ochenta. Por movimientos 
cívicos entiende el autor a una se­
rie de acciones colectivas coordina­
das que buscan la satisfacción de ne-
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cesidade~ se ntidas de un amplio 
conjunto de la población. Este t ipo 
de movimientos cívicos se va a o r­
ganizar en distin tos lugares de la 
geografía colombiana. adquiriendo 
algunos de e llos una presencia lo­
cal y en o tros casos regional o de­
partamental. Las características dis­
tintivas de este tipo de movimiento 
son: la hete rogeneidad de los acto­
res e n cuanto intereses sociales y 
políticos y pertene ncia de clase: el 
amplio espectro de las reiv indica­
cio nes en juego: la creación de di ­
ve rso tipo de identidades locales y 
regio nales: el reclamo po r part ici­
par en la gestión y el manejo de re­
cursos propios: el rechazo a la polí­
tica tradicional de los partidos y de 
las organ izacio nes de izquierda, e tc. 

Pese a la importancia que tuvie­
ron los movimient os cívicos e n la 
vida nacional durante un decenio, 
a comienzos de los años noventa su 
importancia se había diluido. Para 
Múnera . y éste es un punto que no 
desarrolla suficientemente. las razo­
nes de tal es tancamiento se encuen­
tran en la imposibilidad de construir 
un discurso político general para la 
sociedad colo mbiana, que supera­
ra el localismo y el regionalismo y, 
ade más, las prácticas de los movi­
mie ntos cívicos, no eran suficien­
temente claras como para enfren­
tar la arremetida neoliberal , pues el 
neoliberalismo plantea como uno 
de sus e le me ntos es tratégicos el 
paso de las responsabi lidades cen­
trales del Estado a las comunidades; 
la represió n estatal y privada con­
tra e l movimiento cívico popular, así 
como la el iminación de buena par­
te de la izquie rda política, también 
contribuyeron a resquebrajar la lu­
cha cívica directa; y, finalmente , e l 
Estado, a través de las organizacio­
nes no gubername ntales (ONG) 
canalizó la protesta cívica para neu­
tralizarla institucionalmente , despo­
jando a las luchas locales y regiona­
les de su potencial transformador, al 
aceptar la elección popular de alcal­
des y gobernadores y la descentrali­
zación fisca l. 

En fin , este libro es un aporte 
esencial al conocimiento de la histo­
ria colombiana más reciente, reno-
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vador porque rompe con los lugares 
comunes del análisis académico res­
pecto a las complejas relaciones del 
movimiento popular con la izquier­
da y a las mismas particularidades 
de los diversos actores sociales (ta­
les como los campesinos, los obre­
ros y los luchadores cívicos). Para su 
elaboración. e l autor recurrió a una 
amplia variedad de fuentes prima­
rias y secundarias. considerando los 
más disímiles aspectos analít icos. 
por lo cual puede considerarse como 
un muy buen ejemplo de un estudio 
hecho a partir de la ca tegoría de ro­

ralidad. pues su auto r involucra eco­
nomía. política. sociología e historia. 
Además. se emplean a fondo fuen­
tes testimoniales que recogen la voz 
de los protagonistas de las luchas 
sociales desarrolladas en Colombia 
desde los años sesenta hasta finales 
de los ochenta. Muchas de esas vo­
ces ya han sido acalladas a sangre y 
fuego y otras, la mayoría, han solici­
tado permanecer anónimas para evi­
tar los embates de los enemigos de 
la protesta popular. Desde el punto 
de vista de la estructura, a pesar de 
todos sus méritos, nos parece que el 
autor abusa de las citas a pie de pá­
gina, las que no son utilizadas como 
referencias sino que e n e ll as se 
transcriben informaciones a menu­
do muy largas y pesadas. Con todo 
el rigor y la seriedad del texto, cree-. . 
mos que no era necesano recurnr a 
esta técnica, pues de sobra están ar­
gumentados los diferentes aspectos 
considerados. 

Otro gran mérito del libro radica 
en que su autor no se ubica por fuera 
de las trincheras de la lucha social y 
popular, sino que con pasión -que 
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no se opone a la razón y a la seriedad 
analítica- reivindica las acciones de 
la población pobre y sufrida de Co­
lombia como uno de los vehículos cla­
ves de su democratización real. Por 
eso la derrota histórica de los movi­
mientos populares en este martiri­
zado país ha significado un revés his­
tórico para todos aqu e llos que 
propugnan la construcción de un 
país genuinamente democrático que 
dé cabida a las mayorías de color os­
curo y mestizo y que permita vivir 
dignamente a obreros, campesinos, 
negros, indígenas y mujeres pobres. 

R ENÁN VEGA CANTOR 
Profesor titular, 

Universidad Pedagógíca Nacional 

¿No era tan boba? 

La Patria Boba 
Javier Ocampo López 
Editorial Panamericana, Bogotá, 1998, 
139 págs. 

Al abrir este cuadernillo de historia, 
uno querría saber de dónde viene el 
nombre de Patria Boba. En la intro­
ducción, el autor nos dice que el 
nombre fue acuñado por Antonio 
N a riño en su periódico Los Toros de 
Fucha, en 1823. ¿En qué contexto? 
Armando Martínez, en El legado de 
la Patria Boba ( 1998), refiere que la 
expresión no se debe a los historia­
dores, sino "a los periodistas de la 
década de 1820 que disputaban con 
Antonio Nariño en el contexto de 
una 'conciencia culposa' por los 
errores de táctica cometidos en la 
década anterior por los ejércitos de 
Cundinamarca y del Congreso". La 
explicación que nos da Ocampo es 
la misma que nos recitaban en el 
colegio: "Las constantes luchas in­
temas y la sencillez ante los prople­
mas, muchos de ellos simples y sin 
ninguna trascendencia nacional, lle­
varon a pensar en la llamada desde 
entonces Patria Boba". ¿La sencillez 
ante los problemas? ¿Quiere decir 
que las cuestiones que afrontó la 

Primera República eran banales? En 
las reflexiones finales, el autor escri­
be: "Los problemas de la Primera 
República granadina son fundamen­
talmente de índole provincial" (pág. 
102). Sin embargo, concluye que la 
Patria Boba no era tan boba, "fue el 
crisol, en donde se manifestaron los 
problemas de un Estado-Nación, 
nuevo en las áreas democráticas del 
mundo". ¿Cómo podrían, pues, ser 
simples y banales, provinciales, los 
problemas que se afrontaron entre 
1810 y 1815 con la insurgencia revo­
lucionaria? Nos parece que la ambi­
güedad misma está sembrada en los 
orígenes del movimiento inde­
pendentista, tal como los relata 
Ocampo: " Así, se ins tauró en la 
Nueva Granada el movimiento au­
tonomista del gobierno, represen­
tante de la monarquía, con una in­
dependencia total en sus decisiones; 
conservando de todas maneras estos 
dominios para 'el deseado Fernan­
do VII"' . Más adelante agrega: 
"Este cambio no significaba altera­
ciones en la forma de gobierno, ni 
en la estructura social. Se conserva­
ban la monarquía, los privilegios y 
la jerarq uización de la sociedad" . 
Esta tendencia fue promovida por 
las juntas de gobierno autonomistas, 
centradas sobre todo en Santafé , 
" presentando como derecho la 
reasunción de la 'soberanía popular' 
y el reconocimiento del monarca 
Fernando VII" . Pero si el pueblo 
nunca había sido soberano en la co­
lonia, ¿qué sentido tiene hablar de 
la reasunción de la "soberanía po­
pular"? ¿Qué hay detrás de esta apa­
rente ambigüedad? Ocampo no lo 
explica. John Lynch, en Revolucio­
nes hispanoamericanas (1973), nos 
da una luz: "Cuando la monarquía 
sufrió un colapso en 1808, los crio­
llos no podían permitir que se pro­
longara el vacío político; actuaron 
rápidamente para anticiparse a la 
rebelión popular". Esta manera de 
independizarse preservando los la­
zos con el monarca se explica por 
este temor: "Un inmenso volcán está 
a nuestros pies. ¿Quién contendrá 
las clases oprimidas? La esclavitud 
romperá el fuego: cada color querrá 
el dominio" (Bolívar, en carta a Páez 
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de agosto de 1826). Camilo Torres, 
promotor del federalismo, " ideólo­
go de la revolución ", escribió El 
memorial de agravios (1809) , en el 
que no hace referencia alguna a la 
insurrección de los Comuneros. Los 
criollos de las clases altas de la capi­
tal, como nos dice John Lynch, "per­
manecieron alejados, indiferentes a 
los intereses de sus inferiores; la 
igualdad que reclamaban era igual­
dad con los españoles, no con los 
mestizos". La discriminación de los 
españoles con los nacidos en Amé­
rica, incluso si descendían de espa­
ñoles sin mezcla alguna, llegaba al 
punto de llamar a estos criollos 
"manchados de la tierra". En lugar 
de reivindicar el mestizaje, muchos 
presuntos criollos iban a los tribu­
nales a hacer valer su pretensión de 
sangre blanca sin gota de mestizo o 
de mulato. Contra las tesis fede­
ralistas, inspiradas en el movimien­
to homólogo recientemente ocurri­
do en los Estados Unidos, los líderes 
centralistas se decían depositarios de 
la autoridad legítima, "conservado­
res de la autoridad legítima del mo­
narca" (pág. 15) , y como uno no 
comprende cuál puede ser esta "au­
toridad legítima del monarca", se ve 
llevado a concluir que la llamada 
independencia no era tal, sino sim­
plemente un cambio de gobierno, 
que pasaba de unas manos a otras. 

Es extraño que Ocampo no cite a 
Simón Bolívar en todo e l ensayo. Se 
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